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			 A mi padre y a mi suegro, luchadores en una isla muy dura.

		

	
		
			«La historia es cuestión de supervivencia. Si no tuviéramos pasado, estaríamos desprovistos de la impresión que define a nuestro ser».

			Robert Burns

		

	
		
			Prólogo

			Esta novela está inspirada en un personaje histórico, don Agustín de Herrera y Rojas, señor, luego conde y, al final, marqués de Lanzarote. Un hombre de una vida apasionante y con una acusada y singular personalidad. Con esta narración, como tal, no se pretende hacer una biografía —para eso están los historiadores—, sino un texto literario que solo está inspirado en su vida y actos, aunque sin renunciar a ser fiel en lo que permite este género creativo, al momento y a la persona. Desde esa perspectiva, la obra bucea como puede, siempre conteniendo la respiración, en el apasionante periodo histórico de un Lanzarote del siglo xvi en el que él fue gran protagonista. Una etapa mucho más compleja de lo que parece a primera vista, con gentes insulares que luchaban por sobrevivir en un entorno muy complicado, y siempre sometidos a la escasez de todo medio de vida, así como a la más atroz violencia venida del exterior, inmersos como estaban  en los vaivenes de la peligrosa vida atlántica de la época.

			Árida, exigente, violenta y solitaria, esa es la adjetivación que podría corresponder a Lanzarote en su genuino y particular devenir histórico. Nunca ha sido un lugar fácil donde vivir, pues siempre se ha caracterizado por ser un sitio muy sufrido, lejano a todo lo que ha ocurrido en las últimas décadas con las mejoras de las condiciones de vida de los habitantes de la isla. 

			Agustín es el prototipo y paradigma de luchador nato en aquel difícil tiempo de nuestro pasado —y desde esa perspectiva y contexto debemos entenderlo—, pues desde muy pequeño supo ver claro su cometido, al tener que dirigir la defensa de la isla ante terribles ataques piráticos, así como de enfrentarse a todo tipo de adversidades en una isla muy pobre, donde lo fundamental era la supervivencia. A ello consagró su vida de manera sobresaliente y sin complejo alguno. Lo hizo a la manera de la época, pues no podía ser de otra manera: a caballo, portando espada y lanza, pero también con ingenio y carácter.

			Nuestro Agustín nació en la isla y siempre vivió en ella, se trata de un auténtico lanzaroteño y, a diferencia de sus sucesores en el marquesado, el centro de sus preocupaciones era todo lo insular, y los quintos —los aranceles feudales que exigían los señores de la isla desde la conquista misma—, los empleó no en su lucro personal, pues murió con una hacienda muy mermada, sino en reforzar defensivamente la isla. Esta actitud no fue del todo imitada, ni de lejos, por sus siempre ausentes sucesores, los cuales se limitaron a cobrar derechos y prebendas señoriales sin dar nada a cambio a los siempre sufridos isleños.

			Los hombres y mujeres de Lanzarote han sido auténticos titanes de la supervivencia antes de que llegaran tiempos más amables, algo no siempre ponderado de manera adecuada, por eso esta novela quiere entroncar con los luchadores de una isla mítica, sí, pero también mísera y muy exigente con sus hijos, a los que ella misma ha devorado en alguna ocasión.

			Como natural de la isla he escrito esta novela con el alma en vilo, ¡alerta!, pues debemos sentirnos peligrosamente cercanos a los luchadores de nuestra historia, ¡a veces no sabemos hasta qué punto lo estamos! Lanzaroteños que, al igual que la persona que inspira esta obra, fueran héroes o simples hombres y mujeres de nuestra sagrada intrahistoria, han sido valientes y sacrificados hasta el límite, sin faltarles nunca la alegría por la vida, por muy dura que se les presentara esta, magia que supieron transmitirle a su hijos.

			En la acción literaria, construida de la mano de un lugar y un contexto histórico concreto, como ya hemos dicho, no podían faltar las guerras, los juegos de poder, las envidias e insidias, los amores y las traiciones, pues todo ello forma parte sustancial de una trama que, en realidad, solo pretende entretener al lector, aunque de una manera o de otra, siempre sucumbiendo a cierta complicidad con el mismo, el cual es el auténtico urdidor de cada versión única y exclusiva de la novela.

			El autor

		

	
		
			I 
La loma de los mahos

			Un día del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1536, villa de Teguise, capital del señorío castellano de Lanzarote, islas Canarias.

			Aquella joven gritaba como una posesa y nadie podía hacer nada para evitarle el dolor, pues debía sufrir, y mucho. 

			Constanza soportaba terribles malestares mientras violentos espasmos sacudían su fértil vientre, y sus desgarradoras quejas desesperaban a todos en la casa-palacio señorial, sumiendo a los sirvientes en una gran desazón y también en una actividad frenética de trapos y palanganas rebosantes de agua templada. Todo se desarrollaba en una cama presidida por un gran crucifijo impasible y flanqueada por un pequeño rosario italiano del tipo camándula colgado en su esquina, con sus treinta y tres cuentas todavía tibias por el calor de los padrenuestros y los avemarías rezados por la parturienta mientras las iba pasando una a una, cuando solo sentía meras contracciones en su abultada barriga, antes de que ya no pudiera contener el agitado mar, pleno de vida, que empezaba a desbordarse.

			En aquel dormitorio, como siempre, la vida se imponía poco a poco entre la sangre y el dolor. Una criatura intentaba, con mucho valor y coraje, salir y desplegar por el mundo su espíritu encarnado. Luchando solo para ser, y así evitar morir en ese mismo momento trascendental del comienzo de nuestra existencia. 

			Mientras, el padre desesperaba en una oscura salita contigua a la amplia estancia donde se desarrollaba todo aquel jaleo. Él solo tenía que esperar y morderse la lengua de impaciencia e impotencia hasta que se produjera el esperado alumbramiento. De pronto, ¡el vagido! ¡El llanto del triunfo!, era el anuncio de la presencia contundente de una nueva y berreante criatura, y el mismo, rápidamente, sustituyó al terrible silencio que se produjo tras extinguirse, de repente, los baladros y alaridos de la parturienta. Eran bramidos desgarradores, hambrientos del aliento vital, y, a pesar de proceder de un pequeño ser, se impusieron igualmente  al enorme vacío expectante de la habitación donde esperaba el progenitor, el cual, con el oído pegado a la pared, se sintió aliviado de inmediato.

			—¡Es un niño, señor!, ¡un heredero varón! —gritó la criada que había servido de ayudante a la partera, nada más salir a dar la buena nueva.

			El parto, a pesar de la complicación y los miedos, salió aparentemente bien, pues Constanza alumbró un varón normal y, por fin, la isla y sus habitantes podían contar con un futuro señor que rigiera sus vidas en los tiempos venideros. Aunque el destino de aquel vástago, todavía desvalido, sería algo más ambicioso que las propias expectativas de sus padres y de los habitantes de la isla. Era el nacimiento de un elegido, sin duda, y tuvo que triunfar, necesariamente, en su primera batalla. Aunque le esperaban muchas otras en su azarosa vida. 

			Los criados miraban al párvulo con cierto temor, pues durante la preñez de su madre se le oyó llorar varias veces mientras estaba todavía en el claustro materno, y algunos decían que ello no era un buen augurio, pues podría venir al mundo un ser raro, quizás deforme, y en el mejor de los casos, una temida niña pitonisa. Pero nada de eso se cumplió.

			El padre del crío era don Pedro Fernández de Saavedra, señor consorte de Lanzarote y descendiente del linaje señorial de las islas Canarias, igual que su esposa, doña Constanza Sarmiento de Herrera y Rojas, señora insular, hija de don Sancho de Herrera y de doña Catalina Dafía, esta última descendiente directa de Guadarfía, el último rey aborigen de la raza maho, una gente que dominaba aquella isla antes de la conquista normanda protagonizada por Jean de Bethencourt y Gadifer de la Salle.

			Una comitiva algo improvisada formada por el gobernador del señorío, el alcalde mayor, regidores y el alcaide de la torre defensiva de Guanapay, situada en lo alto de Teguise, se acercó a la casa-palacio.

			—¡Señor! —dijo el gobernador, don Luis de León—, en nombre de todos os felicitamos por el nacimiento de vuestro hijo.

			—Os lo agradezco —respondió Pedro, muy contento—. Ahora recemos para que todo vaya bien y el niño crezca hasta hacerse un hombre.

			—¡Pidamos a Dios, sí! —repuso el alcalde mayor—, pero de seguro que ese niño que oigo llorar desde aquí llegará a ser el señor de Lanzarote, ja, ja, ja, sin duda.

			Todos comenzaron a reír ante aquellas palabras, y Pedro se sintió muy venturoso oyéndolas, pues unía a la satisfacción de tener descendencia la tranquilidad de que el señorío ya tenía un heredero.

			El alboroto invadió la calle cerca del palacio señorial, pues una gran fiesta del pueblo se preparó de manera improvisada. Había que celebrar el nacimiento del niño y todo les parecía poco a las gentes en aquella conmemoración espontánea. Los criados habían dado la voz de la buena nueva y acudía gente de toda la población frente al palacio señorial. 

			Las casas que rodeaban la plaza mayor, junto a la iglesia, estaban engalanadas con jirones de telas de vivos colores recién colgados en sus fachadas, todo hecho de manera bastante espontánea, y el lugar comenzó a estar tomado por orgullosos sirvientes, cansados campesinos que en esos momentos no lo parecían tanto, pastores con olor a cabra y a oveja, milicianos uniformados y hasta frailes, los cuales habían dejado de recaudar el diezmo eclesial en la cilla de la plaza para, al menos, observar lo que pasaba. La algarabía era tal que los animales cargados con el tributo de la iglesia y el quinto señorial estaban aterrados, y hacían sus deposiciones en la empedrada calle, más de puro miedo debido al griterío de la gente que por mera necesidad.

			Pronto unos sirvientes señoriales, muy eufóricos, comenzaron a repartir vino, y aquello ya era una celebración de verdad, pues habían traído algunos toneles de buen caldo de la bodega del señor, los cuales habían sido colocado en el centro de la plaza mayor, para que así todos pudieran saborear aquel elixir de la uva, cosa que hacían con cara de placer máximo y felicidad plena. Mientras, algunos amasaban con agua una especie de harina integral que llamaban gofio con el objeto de repartir pellas del mismo entre los presentes, los cuales las degustaban con voraz apetito a pesar de la contundencia de aquel alimento canario.

			Otros, los más atrevidos, decían de avisar a los pastores mahos para que sacrificaran algún baifo o cordero, o varios, todos de la manada señorial, algo sobre lo que decían tener permiso de don Pedro, y así darles fuego sobre la marcha. Resultó que al asarse los animales se unió a la celebración un fraile, algo entrado en carnes y oronda cara redonda, que pronto se metió de lleno en faena, parecía un auténtico experto en el arte cisoria, y así en la misma plaza desarrolló sus grandes habilidades de despiece, todo para máxima contentura y satisfacción gastronómica de todos, pues desmenuzaba a los animales de modo tan habilidoso y eficaz, que aprovechaba todo el bicho hasta el mismo rabo. El desmadre lúdico se iba generalizando y todos querían sacarle el máximo partido a aquella celebración en la que el señor de la isla parecía permitírselo todo a sus vasallos, y estos no estaban por la labor de desaprovechar aquella festiva ocasión, ya que no eran muchas las que tenían en aquella isla perdida del Atlántico. 

			Luego, casi ahítos todos, comenzó el desmadre, muchos bailaban y entonaban cantos de pura alegría, la cual no solo era por el nacimiento del nuevo señor, sino casi tanto, o más, por el reparto del vino y la comida. El cura, por su parte, apuraba el paso desde la cercana iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe para bendecir al recién nacido y a la parturienta. La verdad es que nadie sabía dónde se había metido el sacerdote, y parece que lo habían avisado algo tarde, por eso algunos decían que dormía o «vaya usted a saber en qué estaba entretenido aquel canónigo», comentaban con sorna, «quizás rezaba», decían algunos ya muy animados y atrevidos; aunque no desaprovechó el clérigo la ocasión de apurar una jarra de vino que le ofrecieron por el camino, lo hizo deprisa y casi sintiéndose obligado, como de compromiso, pero con mucho deleite y satisfacción, cosa que no podía disimular aunque lo intentara.

			Pronto se recibió la noticia del nacimiento por las afueras de Teguise, por lo que comenzaron a llegar más gentes y hasta regalos a la casa-palacio, cosa que Pedro recibía con gran satisfacción, a pesar de no ser ello del total agrado de Constanza, que se mostraba más recelosa ante aquellos alardes de entusiasmo de las gentes.

			—¡Es precioso, esposa! —se maravilló Pedro al ver a su hijo en la cuna, ya aseado y vestido para poder ser presentado en condiciones a su padre.

			—Sí, lo más bonito que he visto nunca —corroboró su madre.

			—¡Que Dios lo bendiga! ¡Nuestro heredero! —dijo con orgullo el señor de la isla.

			—No me gusta tanto alborozo, Pedro —comentó Constanza—, las gentes se exceden con este exagerado agasajo y desmedida fiesta. Me da un poco de miedo. Puede traer mala suerte al niño recién nacido. No sabemos si… Ya sabes. Esperemos que no pase nada, ¡el pobre!

			—No te preocupes, mujer —repuso su marido, que miraba extasiado a aquel hermoso niño—. Se hará hombre, y este regocijo de las gentes es bueno. Celebran su propia felicidad y también la nuestra. Nada más. No debes preocuparte, más bien al contrario, pues es signo de que el pueblo nos aprecia y de que se alegran por el nacimiento de su futuro señor.

			—Sí, es cierto, pero sabes que no soy dada a celebraciones y ahí fuera hay un alboroto increíble. Todo el mundo bebe vino en demasía y hasta han sacrificado animales de la manada, según me dice la criada. 

			—Sí, lo he permitido. Me van a dejar sin una gota del poco vino que tenemos, pero bien empleado está, la verdad.

			—¿Está el hermano de mi madre?

			—¡Ah, sí, tu tío!, no lo he visto, tampoco creo que sea muy dado a este tipo de algarabías y celebraciones, a pesar de que antes los mahos eran muy festivos, y hasta muy cantadores y bailadores, según se dice.

			—Sí, esto ya no es costumbre entre la gente de mi madre. Quizás ya no son tan felices. No sé.

			—He pensado en… Agustín —soltó Pedro de repente.

			—¿Cómo? —preguntó Constanza.

			—¡El niño! Ese será el nombre de nuestro hijo, ¡Agustín!, y deberá apellidarse no Fernández Saavedra, como yo, sino como tú, De Herrera y Rojas, para que así se distinga de mi familia, Saavedra de Fuerteventura, y entronque con tu padre, don Sancho de Herrera, mi admirado suegro y representante de la mejor estirpe señorial.

			—¡Qué bonito nombre!, ¡Agustín de Herrera y Rojas!, me llena de satisfacción oírlo. Parece casi irreal que pertenezca a un ser que sale de mi vientre. ¡Bendito sea ese nombre por siempre!

			—Espero que tu tío lo haga respetar entre los suyos.

			—No digas «los suyos» —contestó Constanza—, somos los mismos en esta isla, ya sabes que todas esas diferencias entre las gentes, mahos o cristianos, han quedado en el olvido. Ahora todos somos católicos, gracias a Dios.

			—Bueno, eso espero, la verdad es que nunca hemos tenido problemas con tus parientes.

			—Estás anticuado, preocúpate de otros enemigos, porque por ese lado no es necesario que mantengas la guardia en alto.

			—No sé si tu tío pensará de otra manera, pues siempre me ha parecido ver algo extraño en su persona. Como si ocultara algo.

			—Como decía mi abuela —rememoró Constanza—, la luz que iluminaba a las antiguas gentes se apagó para siempre, y la arcaica sangre isleña que corre por mis venas ahora es la del nuevo señor nacido de mi vientre, la misma está mezclada con la tuya y con la de mi padre, cuya familia procedía de la península.

			—Hablas con fundamento, mujer, y son verdad las palabras de tu abuela, y las respeto, pero no me fío de nadie, ni siquiera de mi propia familia.

			—¿Tu familia?, ¿los Saavedra de Fuerteventura?, nuestro hijo será el señor indiscutido de Lanzarote, símbolo de la sagrada unión de las viejas y de las nuevas gentes de esta tierra. El recién nacido es heredero legítimo del señorío, pues desciende de los antiguos reyes de esta isla, también de los normandos que la conquistaron. Nadie discutirá su legitimidad para gobernar la isla.

			—Lo importante es que, a través de ti, por la estirpe de tu padre, es legatario del señorío vasallo de Castilla, eso es lo importante. Los reyes mahos y los normandos conquistadores ya no significan nada en la isla. Por otro lado, mi familia de Fuerteventura nada puede oponer a la herencia de mi hijo, por mucho que, de alguna manera, también ella tenga derechos sobre Lanzarote según la antigua herencia.

			—Mi padre, don Sancho, siempre fue señor único, no compartía sus decisiones con el señor de Fuerteventura, y aunque tuvo enfrentamientos con la familia de esa isla hermana eso ya quedó atrás con mi enlace matrimonial contigo. En ello pongo mis esperanzas. Ahora solo me preocupa el bienestar de los isleños, pues a ellos nos debemos y tenemos que procurar que todos nos sean fieles, así como a nuestro vástago y su futuro señor. Eso es lo que importa, Pedro.

			—Sí, perdona, esposa, eres más sensata que yo, a veces me dejo llevar por antiguas manías y desconfianzas.

			—Al pequeño Agustín debemos educarlo para ser señor de Lanzarote, pues ese será su destino.

			A pesar de aquella conversación entre los esposos, aquel día también se respiraba algo diferente en el ambiente, pues tras el nacimiento del nuevo señor también se podían intuir antiguos y olvidados reclamos, por eso los llantos del recién nacido no podían imponerse a todo y a todos de la misma manera en aquel lugar.

			Un frío viento del noreste azotaba el promontorio desde el que se divisaba Teguise, y allí, protegida en el mismo, se abría una vieja hondonada, dentro de la cual unos hombres vestidos con tamarcos hechos de pieles de cabra procedieron a sentarse en unas piedras dispuestas en círculo. Uno de ellos, que portaba un alto palo de madera de acebuche, dio la palabra a otro de los reunidos, el cual se expresó en la vernácula lengua maho de la isla, para luego decir en castellano:

			—El niño esperado ha nacido y debemos rendirle el tributo de nuestros ancestros. ¿Será él quien proteja Titerogaka?, ¿acaso es un rey maho nacido después de tantos años?

			—Guanarame —dijo otro de los presentes—, porque ese es el nombre que gustas usar a escondidas, y no el de Juan Díaz, tu nombre castellano, sabes que ya no hay un rey en esta isla, solo un señor que blande armas extranjeras, ¿acaso ese recién nacido puede ser rey maho cuando también corre por sus venas la misma sangre de los que esclavizaron y mataron a nuestra gente?

			—¡Y por nuestras venas! —exclamó el más anciano, con gran incomodo—, y por las de todos en la isla. Ya no somos lo que fueron antaño nuestros ancestros cuando vino el conquistador. Nuestra antigua raza se ha envilecido; ahora es como una sombra invisible que deambula llorosa y se refugia temerosa en los rincones oscuros donde antes se escondían los niños de nuestros antepasados en sus inocentes juegos. Esos tiempos del maho ya no volverán. Es un mundo muerto que solo pervive en el recuerdo.

			—Sí, los tiempos son otros —dijo el portador del palo alto—, pero el hijo de mi sobrina tiene que contar con la protección de las dos gentes. Es un elegido, lo sé, y debemos orar al gran dios de los ancestros para que lo proteja y lo guíe.

			—Sí, quizás este niño sea nuestra última esperanza. Lo más parecido a un antiguo rey maho. ¡La única oportunidad! —afirmó Guanarame, con mirada algo desafiante.

			—Pero el rito debe hacerse en presencia del niño —volvió a intervenir el más anciano—, y no creo que el señor de la isla esté por esa costumbre pagana. Tampoco la madre del niño, a pesar de que corre por sus venas la sangre de los antiguos reyes de esta isla.

			—Además, la Inquisición acecha —añadió otro que todavía no había hablado.

			—El niño estará en la loma sagrada en la próxima luna llena, y ante él practicaremos nuestros ritos. Yo me ocuparé de ello —sentenció el tío abuelo del niño recién nacido.

			Ignorantes de aquellas disquisiciones, la vida se hacía amable para los padres del pequeño Agustín después de su nacimiento. Los plácemes de la familia señorial de Fuerteventura no se hicieron esperar, pues Gonzalo de Saavedra, el hermano mayor de Pedro, en cuanto se enteró del venturoso nacimiento de su sobrino, desembarcó en el Puerto del Arrecife y acudió al palacio de Teguise. 

			—¡Hermano! —dijo Gonzalo con grandes aspavientos—, te felicito y me regocijo con la suerte que has tenido por el nacimiento de un heredero. Un niño fuerte y sano, ja, ja, ja.

			—¡Gracias, hermano! —le respondió Pedro con igual entusiasmo y energía—, agradezco tu visita y tus parabienes, pues es muestra de tu gran aprecio. Lo sabía.

			—¡Faltaba más!, deben estar unidas ambas familias de Lanzarote y Fuerteventura, tal como debe ser. ¡Todo para mayor fuerza y gloria de ambos señoríos!

			—Ya es hora de que se terminen las antiguas rencillas entre ambas islas. Yo he dado un paso para ello, ja, ja, ja.

			—Sí, gracias a tu matrimonio con Constanza, desde luego —confirmó Gonzalo con grandilocuencia—. Tu mujer es la segura patrocinadora de esa reconciliación como señora de Lanzarote, pues tu casamiento con la prima de nuestro padre solo puede ser bueno para ambas islas.

			—Sí, aunque, la verdad, lamento que padre no haya venido. No lo entiendo, pues esperaba su asistencia al bautizo de su nieto.

			—¡Es don Fernán Darias!, señor guerrero de Fuerteventura, ja, ja, ja, ¿o no lo sabes?, y las heridas de la última cabalgada en África le han impedido la travesía. Solo ha sido por eso.

			—Bueno, lo importante es que no son graves sus laceradas, ¿mejora bien?

			—Ya lo conoces, es un gruñón al tener que cuidarse los cortes que tiene, pero sobrevivirá.

			—Bueno, ahora ¡brindemos por nuestro padre! —exclamó Pedro.

			—Sí, ¡convidemos por nuestro principal! —dijo Gonzalo alzando una copa de vino—, el cual me encargó que te dijera que está muy satisfecho por el nacimiento de tu heredero.

			—No podía ser de otra manera —dijo Pedro, pero denotando sus palabras cierta amargura—, aunque no haya querido venir, igual que sucedió con la boda, a la cual, como sabes, tampoco asistió —añadió Pedro con cierto retintín.

			—¡Pedrooo!, no ha podido, que es diferente —le recriminó Gonzalo con una sonrisa—. ¡Pero aquí estoy yo en su nombre! Ja, ja, ja.

			—Vale, hermano, perdona —se disculpó Pedro—. Pero me trata casi como si fuera un adversario, y todo lo hace porque en realidad nunca le gustó que me casara con la señora de Lanzarote. ¡Parece mentira!

			—No digas eso, hermano, él sabe que ahora eres nuestro gran valedor en esta isla, pues así me lo ha dicho. Igualmente lo será tu hijo en el futuro. Todo eso es lo que valora realmente nuestro padre. Las viejas disputas se han terminado.

			—Bueno, te lo acepto, Gonzalo, ¡celebrémonos! ¡Por mi hijo y sucesor! —dijo Pedro, algo más animado y levantando nuevamente la copa de vino.

			—¡Felicidades por el nacimiento del futuro señor de Lanzarote! —lo secundó Gonzalo, alzando también la rebosante copa en respuesta al brindis de su hermano.

			La imperfecta separación hereditaria de los señoríos de Lanzarote y Fuerteventura desde hacía muchos años, debida a la decisión de la señora de Canarias, doña Inés Peraza, siempre generó problemas entre ambas islas, pues los señores lo eran de las dos islas al tiempo, con la confusión y conflictos que ello generaba, y eso solo se solucionaba malamente con un precario reparto, de tal modo que cada señor gobernaba de hecho en la isla de su residencia, y así no estorbar al otro en la isla vecina.

			Ambos hermanos se regocijaban con aquel encuentro, pues veían claro que el entendimiento entre ellos produciría sus seguros frutos más allá del mero amor fraternal.

			—¿No tienes nada que decirme, hermano? —preguntó Gonzalo antes de apurar la copa de vino hasta el mismo fondo con gran satisfacción.

			—¿¡Decirte!? —se sorprendió Pedro.

			—Hablemos de los verdaderos asuntos que son de interés para ambos, y no de ofensas de otros tiempos, ¿cuándo preparamos una expedición a la costa africana? En Berbería nos esperan las riquezas, como a padre y a nuestros antepasados.

			—De eso quería hablarte —contestó de inmediato Pedro y como muy agradecido por aquella propuesta que parecía esperar—, pues debemos combinar fuerzas y formar una flota de al menos dos barcos, uno de Lanzarote y otro de Fuerteventura. Si te digo la verdad, esta isla necesita sanear su hacienda, pues anda muy maltrecha, sobre todo, después de la sequía que la ha azotado en estos últimos años.

			—Lo mismo te digo de Fuerteventura, aunque padre hace poco que ha hecho una incursión, pero no ha tenido mucha fortuna, y más bien ha tenido pérdidas. Nosotros debemos preparar otra para los próximos meses, y con una flota de hombres probados y aguerridos, al menos cien o ciento cincuenta. 

			—Por mí no hay problema, Gonzalo. ¡Embarquemos ya! ¡A la guerra!

			—Nos espera el ámbar, ganado, cautivos y quién sabe si hasta el oro de las caravanas que vienen del país de los negros —anticipó Gonzalo, muy entusiasmado y con los ojos brillantes.

			—¡Estoy ansioso por embarcar! —exclamó Pedro—. Me pondré con los preparativos. Siempre con la anuencia de mi mujer, Constanza, claro.

			—Seguro que la tendrás —dijo Gonzalo con una sonrisa cómplice—, ella apoyará tu decisión, sobre todo, si es por el bien de la isla y de sus gentes.

			—Y de la hacienda señorial, no lo olvides, hermano, algo habrá que dejar para ella —contestó Pedro.

			—Sí, ja, ja, ja, tienes razón. Pero tu mujer es heredera de don Sancho de Herrera, que según mi padre era muy rico, pues hizo cabalgadas de mucho éxito, y no le faltará patrimonio —precisó Gonzalo.

			—No te lo creas —se previno Pedro—, ¡no es oro todo lo que reluce! Habladurías de familia solamente, ja, ja, ja..

			Después del bautizo, y nada más irse Gonzalo, el señor de Lanzarote comenzó los preparativos de la expedición africana. Había que remozar y fletar con bastimentos una de las carabelas fondeadas en el Puerto del Arrecife y alistar a la tripulación. Eso era fácil, pues todo ya estaba preparándose desde hacía tiempo. Aunque la predisposición de Gonzalo, sin duda, ayudaría mucho.

			—Esposo —le dijo Constanza—, África entraña muchos peligros, sus gentes son aguerridas y peligrosas, temo por ti y por tu hermano, quizás debamos evitar esos arriesgados viajes. Podemos arreglarnos con lo que tenemos en la isla, al menos durante un tiempo.

			—Constanza —replicó Pedro muy serio—, como señor de Lanzarote, debo hacer lo que tengo que hacer, porque esta isla apenas puede sobrevivir sin esas incursiones, y tú lo sabes.

			—Podemos aguantar, Pedro, y ver si llueve. Este año seguro que tendremos una buena cosecha.

			—Nuestra familia, tanto de Fuerteventura como de Lanzarote, se ha nutrido de todo lo africano para la supervivencia en estas islas, incluso de sus gentes para así poder labrar el campo. No entiendo tus reticencias a las expediciones.

			—Mi padre, Sancho de Herrera, las hizo, y muchas, es cierto, aunque era muy mayor cuando yo nací y me crie más con la gente maho de mi madre, no partidaria de esas guerras. Quizás eso deba cambiar algún día. Rezaré para que nuestro hijo Agustín no tenga que seguir haciendo cabalgadas y podamos vivir de otro modo.

			—¿¡Vivir en paz en la isla!? —se sorprendió Pedro—. Agustín hará como todos nosotros, tendrá que ir a la guerra, igual que hizo tu padre, y quizás él lo haga de manera más sobresaliente que nadie, pues en ello podrá estar su grandeza, ¿quién sabe?

			Tal como vaticinaba su padre, el destino del pequeño Agustín iba a estar salpicado de incursiones africanas al servicio de la supervivencia de la familia y de Lanzarote. Y eso nada lo podía evitar, ni siquiera las vanas esperanzas de su madre para la futura vida de aquel infante recién nacido.

			—¡El niño!, ¡el niño ha desaparecido!, ¡Dios mío! ¡Esto es terrible!, ¡el hijo de los señores ha sido raptado! —gritaba desesperada una criada que corría por el pasillo central de la casa-palacio.

			—¿Qué dices, mujer?, desvarías —le dijo Constanza en cuanto la criada llegó a ella entre lloros y quebrantos.

			—Señora, ¡no está en su cuna!, he preguntado a todas las demás sirvientas y nadie sabe nada —explicó la doméstica, al borde de un ataque de histeria.

			—¡Mi hijo!, ¡traedme a mi hijo o sufriréis un castigo!, ¿lo habéis perdido?, líbrenos, Dios, de este desafuero —gritaba Constanza, iracunda y fuera de sí.

			—Señora, lo siento, ¡Dios mío!, ha sido en un momento que lo he dejado solo mientras dormía. Lo buscaremos. Tiene que aparecer, ¡esto  es una locura!, algo ha pasado ... ¡No sé, señora!

			—¡Que toquen la campana! —ordenó Constanza—, ¡el moro ha secuestrado a mi hijo!, llamad al señor, ¡Dios mío!, ¡esto es una terrible desgracia! ¡Nuestra ruina!

			Se registró todo el palacio, incluyendo las dependencias de los criados y los alpendes de los animales, pero nada: el niño, futuro señor de la isla, había desaparecido. Alguien lo había raptado en sus propios aposentos.

			Sonaron las campanas de la iglesia tocando a rebato, Pedro formó la milicia y todos los hombres acudieron con las armas que tenían y se pusieron a las órdenes del señor de la isla, el cual los arengó de inmediato.

			—Lanzaroteños, mi hijo ha sido raptado, ¡es la guerra de nuevo! Suban veinte hombres a la torre para reforzar las defensas. ¡El resto, a mis órdenes! 

			Tiene que haber piratas en la isla y debemos batirla de norte a sur.

			Todos se pusieron en marcha y, después de escudriñar hasta en el último rincón  de Teguise, se optó por mandar hombres armados al Puerto del Arrecife. Pero todo fue dramáticamente inútil: el niño se había desvanecido sin dejar rastro alguno.

			—Esposa, hemos buscado por todos lados —informó Pedro a la angustiada Constanza en cuanto regresó—, y no hemos podido encontrarlo. Nadie ha visto desembarcar al moro ni ha sido avistado en los alrededores de la villa, tampoco al Puerto del Arrecife ha llegado ningún barco extraño. No sé, esposa.

			—Entonces, ¿quién ha podido ser?, por Dios, ¿qué persona ha podido cometer esta tropelía con mi hijo? 

			—Esto ha sido urdido por gentes insulares —afirmó Pedro—, pero pagarán caro este atrevimiento y, si lo que pretenden es el beneficio, no verán rescate alguno, sino la muerte y la tortura más terribles.

			—Así debe ser —confirmó Constanza—. Si mi hijo sufre algún mal, pagarán muy cara esta injusticia, pues no tendrán tierra donde huir esos infames. 

			—Pero sosiégate, esposa, y déjalo de mi mano, que el niño aparecerá y te lo traeré vivo. No temas.

			Sabía Pedro que iba a ser difícil, pues nadie secuestra al hijo de los señores de la isla sin tener muy certeras ideas de cómo ejecutar lo que quiera que pretendieran con ello. Temía lo peor. La búsqueda del niño se mantuvo durante todo el día, pero el resultado fue también infructuoso, a pesar de que toda la población estaba movilizada y nadie se fiaba de nadie.

			Pronto llegó la temida noche y la oscuridad imperó también en los ánimos y la esperanza de todos. Constanza, de repente, se tranquilizó mientras miraba enigmáticamente desde una ventana del palacio insular a la luna llena, la cual resplandecía como nunca en el cielo nocturno de una villa de Teguise bañada totalmente por Seline en aquella misteriosa y desesperante noche. Era la misma luz que en esos precisos momentos iluminaba la silueta de un recién nacido, el cual era alzado al firmamento sobre el promontorio antaño sagrado de las gentes maho. El niño no lloraba, pues aceptaba tranquilamente aquel rito y parecía sentir, sosegado, las fuertes manos que lo sostenían mientras era elevado, como queriendo que la criatura alcanzara al mismo astro nocturno. Luego en aquel recinto sagrado del Efequén, un hombre derramó en la tierra un gánigo de aho —la leche de la cabra— mientras pronunciaba extrañas palabras en lengua maho; a continuación cogió un tafiague de basalto, con el filo mortal de un cuchillo, se acercó al niño, el cual ya estaba depositado sobre un cuero de cabra berrenda; y, ¡de repente!, le cortó la garganta a la maniatada criatura, de inmediato, el cogote del inmolado baifo expulsó violentamente un chorro de sangre mientras un joven sostenía al animal sobre una piedra plana, dispuesta allí para ese fin del sacrificio. La sangre salpicó al recién nacido mientras todos entonaban un canto parecido a un murmullo insondable y repetitivo. Eran sonidos que procedían de los más profundos abismos del pasado de la isla. Sones de gentes olvidadas. El aire vibraba de manera extraña, removiendo algo en el alma de los presentes y hasta de los ausentes. Vivos o muertos.

			Una mujer se debatía entre espasmos e invocaciones, y todos la miraban en silencio, sin atreverse a acercarse a ella, pues se retorcía por el suelo con gritos y alaridos que no parecían salir de una persona. Era un ser ya transmutado, chamánico, y parecía hablar con seres de un mundo solo visto por ella, pero que todos presentían en el centro de su ser, pues en ese sitio percibían sus insondables y misteriosas fuerzas, y sabían, ciertamente, que las mismas podían protegerlos o, quizás, destruirlos en cualquier momento.

			—¡Este niño será el rey! —exclamó la mujer con voz profunda tras levantarse del suelo y como ya imbuida de un conocimiento inexplicable—. Corre por sus venas la sangre sagrada de nuestros antiguos príncipes, ¡que Althos le guíe y le proteja como hicieron con nuestros ancestros hasta la llegada del conquistador que mancilló a nuestra raza para siempre! ¡Con él se cierra todo! ¡El círculo del maho ha concluido! ¡Es el fin y el comienzo! Todo está ya decidido.

			Tras estas palabras, los más jóvenes abrían los ojos hasta desorbitarlos y miraban con temor reverencial a aquel ser extraño en que se había convertido la mujer maho.

			La noche iba a ser larga para unos padres desesperados, pues la angustia les devoraba sus adentros. Aquello era el fin de la inmensa felicidad que habían sentido tras el nacimiento del niño, y la semioscuridad de la noche se les antojaba como las tinieblas del fin del mundo. Constanza, por alguna extraña razón, solo miraba la luna, su luz parecía redimirla y hasta parecía sosegar su semblante de sufrida madre.

			Amaneció. El sol se impuso a la noche. ¡Por fin! Y esa mañana siguiente, el niño, ¡como un auténtico milagro!, apareció abandonado en la mareta que estaba detrás del palacio señorial, desnudo, pero vivo. Lloraba desconsolado sobre una piel de cabra berrenda manchada de grandes y terribles salpicaduras de sangre. Los criados, alertados por los sollozos del infante, repararon pronto en su presencia y no tardaron en dar la noticia a sus padres, que, aunque inmensamente felices por el acontecimiento, no dejaban de estar aterrados por las malhadadas circunstancias que rodeaban al inesperado hallazgo del niño.

			—¿De quién es esa sangre? —preguntó Pedro mirando el cuero de la cabra y mientras Constanza abrazaba al recién nacido.

			—¡Oh, Dios!, afortunadamente no es de mi hijo, ¡está bien! ¡Dios mío! —exclamaba Constanza de manera desgarradora—, ¡lo sabía, lo sabía!, ¡mi niño está bien!

			—¡Esto lo pagarán caro! —vociferaba el señor de la isla—. Pronto encontraré a los responsables de esta maldad y serán ajusticiados sin piedad.

			—Esposo, no hagas culpable a nadie sin tener probanza de ello. Además, los autores de esto parece que no quisieron hacer ningún mal al niño. ¡Gracias a Dios!, y la intemperie no lo ha matado de frío, ¡como debe ser!

			—¿¡Como debe ser!? ¿Pero no te parece extraño que lo hayan dejado desnudo en plena noche a merced de todo tipo de peligros si no querían hacerle daño? O quizás… —reflexionó Pedro—, ¿piensas acaso que se trata de personas con buenas intenciones? No te entiendo, Constanza.

			—No, no es eso, pero como madre me alegro de que no le hicieran mal, ¡bendito sea Dios!

			—Pero si no han pedido un rescate —volvió recapacitar Pedro, que estaba a lo suyo—. Esto debe ser otra cosa, quizás gentes que han maldecido al niño. Además, ¿¡qué significa ese cuero de cabra salpicado de sangre!? 

			—¡Por Dios!, ese tipo de gente no existe en la isla. Imaginas cosas terribles, esposo. Simplemente no tenían otra cosa donde ponerlo.

			—Nada sabemos de las aviesas intenciones de algunas personas de las que desconocemos sus adentros. Debo dar noticia al Santo Oficio, porque me temo que anoche se han desplegado las fuerzas del mal contra nosotros. ¡Y aún peor! ¡Contra el niño!

			—Grave es el asunto, cierto. Pero debemos tener cuidado, ya sabes que la Inquisición es un arma de doble filo, y no quiero que todo esto se vuelva contra nosotros. Bastante hemos sufrido ya con la desaparición del pequeño Agustín.

			—Pero ¿cómo nos podemos perjudicar por intentar que se hagan averiguaciones sobre los impíos que han perpetrado un secuestro de nuestro propio hijo y lo han abandonado a las miasmas de la noche? No te entiendo, esposa. Me tienes algo desconcertado.

			—Corre por mis venas sangre de las antiguas gentes. A eso me refiero. Los inquisidores pueden torcer argumentos. Ya sabes.

			—Pero ¿¡crees que puedes tener problemas por denunciar el rapto de tu propio hijo? ¿¡La señora de Lanzarote!? —exclamó Pedro.

			—Pertenezco a las gentes maho, y con el Santo Oficio incluso los propios denunciantes pueden terminar en la hoguera, sobre todo si vienen de Las Palmas. No los metas en esto, Pedro. Te lo ruego.

			—Perdona, esposa, te lo tengo que preguntar, ¿acaso sospechas de tu propia familia?

			—No, no he dicho eso, malinterpretas mis palabras, lo que temo son las suspicacias de los inquisidores, tan recelosos siempre con todo. Se ponen a averiguar cosas, y mi tío sigue con prácticas antiguas, nada que vaya contra la fe, pero nunca se sabe.

			—Luchan por la defensa del catolicismo, como debe ser, aunque es cierto que debemos andar con tiento cuando ellos intervienen. No lo niego. 

			—Pues eso es a lo que me refiero, y ahora me alegro de tus prudentes palabras.

			—Ya que estamos hablando de tu familia maho —dijo Pedro muy pensativo—, voy a ir a tener unas palabras con el hermano de tu madre, al fin y al cabo, es el tío abuelo del niño. Solo por si él sabe algo de todo esto. A lo mejor ha oído cosas.

			—Sí, habla con él si quieres. No lo veo necesario, pero no opongo nada. Ten paciencia, mi tío es muy mayor y a veces habla de manera extraña y enigmática.

			—Algo tengo que hacer, la servidumbre murmura y, de paso, todo Teguise. La gente tiene miedo tras este rapto y, sobre todo, por la aparición del niño sobre la piel de cabra con horrendas manchas de sangre.

			—De la servidumbre me ocupo yo —afirmó Constanza ante un desconcertado Pedro.

			A pesar del calor, una ligera y agradable brisa soplaba cuando el señor de la isla trotaba en su caballo blanco hacia el poblado de pastores de las afueras de Teguise. Pedro se sentía observado, y por eso no le extrañó que en las cercanías del lugar ya lo esperara el tío de su mujer.

			—Buenos días, señor —le dijo de inmediato el pastor en cuanto se acercó Pedro con su caballo.

			—A la paz de Dios, ¡tío abuelo del futuro señor de la isla! —lo saludó Pedro con tono forzadamente jocoso y algo afectuoso.

			—Así es, pero bajad del caballo, si lo tenéis a bien, y sentémonos —propuso el pastor señalando una palmera que con sus grandes hojas proporcionaba una acogedora sombra donde cobijarse del terrible sol en aquel tórrido día.

			Después de acomodarse ambos hombres en dos improvisados asientos de piedra, Pedro no se hizo esperar en cuanto a manifestar el motivo de su presencia allí.

			—Os quería preguntar si sabéis algo de lo de mi hijo, al cual hemos puesto el nombre de Agustín en su reciente bautizo, en el que no os vi, por cierto —precisó el señor de la isla con cierto tono recriminatorio, para luego proseguir sin esperar repuesta alguna—. El niño fue raptado hace unos días, y al alba del día siguiente, apareció abandonado en la mareta señorial, desnudo y a plena intemperie.

			—Es comentado ese suceso, y de cierto que lo conozco, señor.

			—Pues veréis, sigo buscando a los culpables del rapto, y nada me gustaría más que hacerles pagar caro dicho crimen.

			—Y así debe ser si su acto fue una fechoría.

			—¿Y qué otra cosa puede ser? —preguntó Pedro con gesto de incredulidad—, pero no tuvieron reaños y se arrepintieron antes de pedir el rescate, devolviendo luego al niño.

			—A veces, las apariencias engañan, señor.

			—Quizás tenéis razón, a lo mejor no fue un simple secuestro, pues mi hijo apareció en circunstancias horribles. Quizás estemos ante un acto aún más temeroso. 

			—Pero el niño no sufrió mal alguno, por lo que he oído. Eso es lo importante, señor.

			—En su cuerpo no, pero nada sé de las brujerías o supercherías a las cuales fue sometido para perdición de su alma. Quizás a algo misterioso y diabólico.

			—Pensad que lo que hicieron fue bendecirlo y no maldecirlo. Nunca se sabe, señor.

			Pedro se quedó pensativo y, de repente, exclamó:

			—¡Se bendice en la iglesia y por un cura!, y no creo que haya sido el sacerdote el culpable de haber raptado a mi hijo. ¿Conocéis vos otra forma?

			—En los antiguos tiempos se hacía todo de manera diferente, lo sabéis; pero esa época ya terminó para siempre.

			—A lo mejor algunos siguen viviendo en el pasado.

			—Quizás, pero si alguno lo hace, será respetando al descendiente de Guadarfía. No lo dudéis.

			Tras esas palabras, Pedro creyó entender.

			—¿¡Descendiente de Guadarfía!?, mi hijo es sucesor de don Diego García de Herrera y de doña Inés Peraza, señores de las Canarias todas, y no necesita ese parentesco aborigen.

			—No lo dudo, pero solo hablo verdad al decir que su sangre, como la de vuestra mujer, es también de los reyes mahos. Nada más, señor.

			—Sois imposible, un aborigen viviendo en el pasado todavía. Os hago una recomendación: mi hijo solo necesita de los pastores para que le ordeñen la leche. Para nada más, ¿entendéis?

			—Sí, señor, y con gusto ordeñaré el aho de la cabra para el niño.

			—Recordad que es gracias a vuestra sobrina por lo que no intervendrá la Inquisición en este asunto, con la que vuestras oscuras respuestas podrían ser algo peligroso. Os lo aseguro. 

			—¿Me acusáis de algo, señor?

			—No. Pero cuidaos en el futuro —contestó con tono de advertencia—, pues siempre puede haber alguien que esté atento a lo que ocurra en la claridad de las noches de luna llena.

			Ambos se despidieron de manera muy fría, sin hablar más del asunto. Pedro montó en el caballo y se fue, no sin dirigir antes una mirada amenazante al tío abuelo del niño, el cual bajó la cabeza con la humildad precisa que esperaba el señor de la isla.

			Transcurrido algún tiempo del nacimiento de Agustín y de aquel complicado suceso del rapto, y ya contando el pequeño con la edad de siete años, gustaba de alejarse de Teguise a escondidas para acudir al poblado de pastores.

			—¡Tío abuelo!, esas cabras de lo alto de la loma no vienen al goro, ¿queréis que las azuce para atraerlas?

			—No, Agustín, ya lo hará a pedradas Arriete, que tiene vuestra misma edad, pues él está al otro lado de la loma. Debéis regresar al palacio o vuestra madre me lo tendrá en cuenta.

			—Mi madre no sabe que estoy aquí, y a mí me gusta más esto. Mi casa es muy aburrida y estoy harto de las lecciones en latín de los frailes. Quiero estar en el campo y aprender a cuidar a las cabras. De grande quiero ser pastor.

			—Ja, ja, ja, ¿pastor, decís?, el futuro os tiene reservadas otras cosas, Agustín, no cuidar cabras y ovejas, eso lo dejáis para mí. Aunque cada vez me cuesta más por mi edad. Además, ¿qué pensaría vuestro padre si os oyera?

			—Tío abuelo, hace tiempo que no veo a mi padre, él partió nuevamente en barco con su hermano y todavía no ha regresado de África. Lo admiro, pero no quiero ser como él, luchando siempre con los moros en esas tierras y dejándonos solos a mi madre y a mí. Por eso quiero ser pastor y estar siempre aquí, en la isla, tal como quiere mi madre.

			—Esta sencilla vida de cabrero es la que tenía nuestra gente maho en el pasado.

			—¿Y ya no, tío abuelo? 

			—Bueno, las cosas han cambiado mucho, gentes normandas que vinieron a la isla en el pasado cambiaron todo, con ellos nuestro mundo se hizo más violento y egoísta. Parte de nuestra raza fue diezmada y esclavizada. Muchos fueron llevados a Fuerteventura para luchar contra nuestros propios hermanos de esa isla. Así, de repente, los nuestros se volvieron sumisos con el invasor y tristes consigo mismos, cuando, en realidad, antes éramos un pueblo muy animoso, según cuentan los viejos.

			—Lo que me relatáis de los mahos, tío abuelo, es triste. Yo prefiero lo que me narra mi padre, él me habla de las hazañas de su familia, ya que en ella solo hay gente de gran valía.

			—Vos pertenecéis a los dos mundos, nunca lo debéis olvidar, y es bueno que aprendáis de ambos; sencillo y pacífico de corazón como las gentes maho, pero también aguerrido como los conquistadores, pues esta isla necesita un rey que la proteja. Tú eres ese rey, Agustín.

			—¿Un rey?, el rey está muy lejos, allende los mares, según me cuenta mi padre.

			—Vos descendéis de antiguos reyes también.

			—Vaya, pensándolo mejor, convertirme en príncipe me gusta aún más que ser pastor.

			—Ja, ja, ja, lo sabía, Agustín, pero no debéis hablar de eso con nadie, ni siquiera con vuestro padre.

			—Pero quiero que mi padre sepa que en la familia de mi madre había reyes.

			—Nuestro antepasado Guadarfía fue el último jefe maho de la isla, y después de él, los conquistadores no han querido más reyes en Lanzarote, sino solo señores, como vuestro padre, que deben rendir vasallaje a un monarca castellano mucho más poderoso.

			—Tío abuelo, ¿y entonces cuando yo sea señor de la isla tendré que servir a ese rey tan poderoso?

			—Vos sabréis cómo actuar. Seguro. Pero no debéis olvidar nunca que vuestros antepasados eran reyes de Titerogaka, el auténtico nombre de esta isla, y de esa simple manera los honraréis con el recuerdo, Agustín.

			—Así haré, tío abuelo. Algún día conoceré a ese gran monarca, y entonces me acordaré de vuestras palabras y de que yo también pertenezco a una estirpe de reyes.

			—Así es, Agustín, y  nos sentiremos orgullosos cuando habléis con ese hombre tan poderoso y, al menos, recordéis eso, pues todo deja huella, incluso los pensamientos. 

			—Tío abuelo —dijo Agustín que se había quedado algo pensativo—, la verdad es que no creo que nunca me sienta como un rey.

			—Muchos matojos crecen en el campo, nadie se imagina nada, pero algunos se convierten en árboles poderosos. Es el destino, Agustín.

			Aquellas palabras hicieron que algo en el alma del niño comenzara a labrarse con lentitud, pero de manera profunda e indeleble, un sentimiento de esperar algo en la vida, quizás un destino de gran hombre.  

			Los primeros rayos de sol incidían sobre el campanario de la iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe de Teguise y el metal de sus carillones refulgía como si fueran rayos de esperanza. Era muy temprano en un día soleado y espléndido. De pronto, las campanas comenzaron a sonar como locas, casi anárquicamente. No era la misa, ni tampoco el a rebato de la guerra. En realidad, se acercaba a la población una ansiada caravana de hombres y animales cargados de mercancías. Al frente de la misma, orgulloso, estaba el señor de la isla, que había regresado a Lanzarote con un enorme botín de guerra. Hermosos camellos caminaban cansinos con una enorme carga de mercancías de todo tipo, seguidos de un rebaño de cabras y ovejas. Todo obtenido de la rapiña africana.

			Tras el tañer de las alentadoras campanas, la señora de la isla, con porte muy digno, esperaba en la puerta de la casa-palacio, algo distante del resto de la gente. Al llegar el convoy con su esposo al frente, este descabalgó del caballo y se dirigió de inmediato a su encuentro.

			—Pedro, al fin aquí, ¡sano y salvo! Gracias a Dios —manifestó Constanza mientras le daba un gran abrazo a su marido.

			—Sí, esposa mía, y como verás, no ha ido mal la cabalgada por África —le dijo Pedro con orgullo mientras le señalaba, con cierta jactancia, a la rica caravana que le había seguido desde el Puerto del Arrecife.

			—Veo riquezas, esposo. Eso nos vendrá bien en la isla.

			—Sí, Constanza, esto es el fruto de una complicada travesía en barco, de caminatas por el desierto y de largas luchas en aquellas tierras junto a mi hermano, Gonzalo de Saavedra. Al final todo ha valido la pena.

			—Me alegro de tus éxitos, esposo —asintió Constanza con comedida satisfacción.

			—Podremos estar sin necesidades durante un tiempo, ya que nuestra hacienda y la del señor de Fuerteventura han aumentado con esta cabalgada. No la hemos tenido nunca mejor en todas nuestras incursiones por África.

			—Me siento más tranquila, Pedro —corroboró Constanza—. Esto aliviará la situación de penuria en la isla. Reconozco que en eso tenéis razón, pues las arcas ya estaban vacías y los graneros solo los habitan los gorgojos. De momento, no pasaremos hambre —insistió la señora de la isla.

			—Pero ¿¡y mi hijo!?, ¿¡dónde está Agustín!? —exclamó Pedro.

			—¡Padre!, ¡padre!, estoy aquí, ¡al fin habéis llegado! —gritó el niño mientras corría exhausto hacia los brazos de su progenitor para abrazarlo como si le fuera la vida en ello.

			—¡Hijo!, ¡mi pequeño Agustín!, sí, abracémonos y demos gracias a Dios por la ventura de estar todos sanos y salvos —exclamó Pedro mientras abría los brazos con una enorme sonrisa.

			El niño admiraba mucho a su padre y sabía que venía de aventuras sin fin, además, siempre le traía muchos regalos de África, la tierra más rica que se conocía en la isla, la cual no estaba a muchas leguas de Lanzarote. 

			—Toma, Agustín, una daga con empuñadura de marfil labrado que perteneció a un valiente jeque y guerrero bereber con el que luché a muerte. ¡No la pierdas nunca!

			—No, padre —contestó Agustín con los ojos abiertos como dos soles mientras la cogía admirado—, me gusta mucho, me la pondré al cinturón y así me respetarán.

			—Ja, ja, ja. Eso, Agustín. Que te admiren todos. Así debe ser.

			—¡Por Dios!, Pedro, es muy pequeño —intervino su madre—. Dame esa daga, Agustín, ya te la daré cuando crezcas —le ordenó al niño.

			—No, madre, ya no soy pequeño, pues pronto cumpliré los ocho años, y me la quiero ceñir al cinto para que todos la vean.

			—Déjalo, mujer, al menos por ahora. Ya se la prohibirás después, ahora permite que la disfrute.

			—Gracias, padre. Siempre la llevaré con el orgullo de que me la diera el señor de la isla y mi padre. Irá conmigo a todas las batallas.

			—Ja, ja, ja, sí, ¡a todas las guerras!, claro, hijo mío, seguro que algunas tendréis.

			Al final de la caravana, un grupo de bereberes permanecían maniatados y callados, estaban vigilados por los hombres del señor y a todos les esperaba el ser asignados a diversas tareas en la isla. Era la mano de obra que se necesitaba en los campos de Lanzarote para hacerlos productivos.

			El señorío podía respirar tranquilo, pues las necesidades quedaban cubiertas por largo tiempo. Al menos hasta que las lluvias llegaran y se recogiera la cosecha o mientras no fuera necesaria otra cabalgada por África. Nunca se sabía en aquella isla de Lanzarote cuál era el futuro inmediato, pues lo perentorio se imponía y era lo que, en realidad, mandaba en la mayoría de las ocasiones.

			En aquel día del feliz y fructífero regreso de Pedro Fernández de Saavedra, todos se sentían más sosegados, pues su señor era un gran guerrero proveedor de lo necesario para subsistir en aquella desamparada isla del océano Atlántico.

			Agustín también era dichoso, sobre todo cuando su padre, de repente, lo subió a las grupas de su caballo blanco, y desde allí, ¡el lugar más alto de la tierra!, sentado como un rey en la silla de la cabalgadura de su padre, palpó, con su pequeña manita, la empuñadura del arma de guerra que estaba embutida en la silla: la mortal espada jineta.

			En aquellos momentos el mundo entero le pertenecía al pequeño, y su padre era el centro de ese feliz momento de plenitud en la infancia del niño Agustín. Nada sería comparable a aquel instante en su vida, a pesar de todos los éxitos del futuro.

		

	
		
			II 
El abuelo de Fuerteventura

			El abuelo paterno de Agustín era el señor de Fuerteventura, don Fernán Darias de Saavedra, de físico imponente, siempre vestía con ropajes algo antiguos y desgastados, pero de alcurnia, tenía una voz grave y fácil carcajada. No era un hombre común, pues era tan rudo como astuto, pero, sobre todo, valiente y decidido como nadie en el campo militar, por eso sus correrías por África eran sonadas en toda Canarias.

			Don Fernán, además de bravo y aguerrido militar, era un hombre muy fogoso en la cama con las damas que se le ponían a tiro, cosas que muy frecuentemente suelen ir emparejadas, como gustaba de decir él mismo. Don Fernán no se resignaba a que su esposa, doña Marta de Sosa, perteneciente a la familia de un noble y prestigioso linaje de Córdoba, fuera estéril y no pudiera darle hijos, pues quería tener un heredero a toda costa, razón por la que siempre justificaba el tener varias amantes, y todo ello para gran disgusto de su mujer, como era lógico, así como de la poderosa familia a la cual esta pertenecía.

			Tan mal estaban las cosas en cuestiones de amoríos adulterinos de don Fernán que la familia Sosa lo denunció ante el propio emperador Carlos V, algo que se explicaba por el alto linaje familiar. Aquello sirvió para poner en su contra al Consejo Real, que llegó a despachar una provisión —el 20 de febrero de 1523— encomendando al gobernador de Gran Canaria, don Pedro Suárez de Castilla, que se asegurase de la veracidad de lo expuesto por la esposa ofendida y procurase el entendimiento entre los cónyuges. Labor que, de cierto, «no parecía propia de un gobernador», tal como expresó el señor de Fuerteventura con gran enojo al recibir la noticia de ese encargo.

			Mientras se sucedían esas medidas oficiales que procuraban amores a la fuerza, la persona más importante para la reconciliación, doña Marta de Sosa, pasaba sus días en Córdoba, pues quería estar lejos de la isla de Fuerteventura, sobre todo, tal como decía ella, porque su marido la había expulsado violentamente de la casa-palacio de Santa María de Betancuria, repudiándola, y eso nunca se lo iba perdonar en la vida. Ella, perteneciente a gente de abolengo, no iba a tolerar ser expulsada de un pobre señorío por un rudo isleño. Ello no era nada normal y lo tendría que pagar caro. Ya se encargaría ella, se decía a sí misma.

			Muy bien tenían que ir las cosas para producirse el convenio; algo, además, en lo que ambos esposos no estaban nada dispuestos a colaborar en absoluto.

			—¡Que ese bruto viva solo en ese erial con sus concubinas! —le dijo doña Marta a un enviado del gobernador—, pero yo no pisaré la misma isla que ese adúltero, pues estoy harta de sufrir todo tipo de vergüenzas y escarnios durante años.

			—Señora —le aclaró el enviado—, difícil empeño tiene el gobernador que quiere contentar al Consejo Real si vos misma estáis lejos de Fuerteventura, porque dais la impresión de que sois vos la culpable de no querer el pacto conyugal.

			—¡Esto es el colmo! ¿De qué parte está el gobernador? Que apremie y reconduzca a ese desmadrado, pues tiene la autoridad real para ello, y que le prohíba tener concubinas mientras subsista el matrimonio y, además, deberá pedirme perdón en público. ¡De rodillas! Solo así regresaré.

			—Así se lo diré al gobernador, pero, como sabéis, don Fernán no es hombre que se arredre ante nadie, incluso mediando el Consejo Real en este asunto. Dudo que pida perdón.

			—¡Pues va a ser que puede más ese majorero libertino que el propio emperador! —exclamó con altivez doña Marta.

			—Líbrenos Dios, doña Marta, sosegaos. Parto de inmediato de regreso a Gran Canaria a informar —dijo el enviado, algo alarmado por las palabras de la despechada esposa. 

			Tras el previsible fracaso de la mediación real en las cosas de alcoba del abuelo de Agustín, tuvieron que ser los tribunales eclesiásticos de Sevilla, por tener don Fernán casa abierta en esa ciudad, los que impusieran orden en los desmanes del ínclito abuelo, pues la reconciliación era imposible. Y así se decretó la nulidad del matrimonio y la inmediata devolución de la dote y de las arras a la esposa, algo que fue confirmado por la Real Chancillería de Granada, a pesar del recurso de apelación de don Fernán.

			El reticente abuelo de Agustín, aun así, se resistió a cumplir con la parte económica de la sentencia, por lo que la esposa volvió a acudir otra vez al auxilio de la corte, siendo que por ello resolvió el Consejo Real, confirmando la sentencia dictada y condenando definitivamente a don Fernán a devolver a la esposa los cuatro mil ducados de la dote y las dos mil doblas de las arras.

			Esa condena pecuniaria dejaba en la ruina al señor de Fuerteventura, que no tenía numerario para hacerle frente, y por ello se desesperaba en el palacio de Betancuria clamando justicia a los mismos cielos: «¿Debo yo culpa de la esterilidad de esa mujer?», «¿pretendía que no tuviera un heredero?», «¿quién está detrás de esto?», decía con recelo, «¿tengo que pagar yo cuando eso supone la ruina de la isla?», repetía con rabia a los hombres de gobierno de Fuerteventura reunidos para tratar la cuestión, los cuales callaban sin atreverse a opinar.

			A don Fernán no le quedaba más remedio que pedir ayuda, y no se le ocurrió otra persona que su propio concuño y gran amigo, don Bernardino Lazcano, casado con doña Isabel de Sosa, hermana de la despechada doña Marta, en busca de desesperada ayuda y mediación, pues lo tenía en alta consideración. La elección de Bernardino Lazcano como amigable componedor no podía ser más afortunada, pues, a fin de cuentas, también era de la familia y podía ser de gran ayuda en ese difícil asunto.

			El gran canario Bernardino Lazcano tampoco era persona de poca calidad, en realidad era uno de los personajes más influyentes en el mundo de los negocios de Canarias, se dedicaba al comercio de exportación e importación con América, Flandes, Inglaterra o Francia, y había conseguido acumular con ello una importante fortuna. Proveía de armas, municiones y bastimento a la ciudad en las ocasiones de rebatos, fletaba barcos que iban a las Indias o hacían salidas a Berbería. Además, en la vida política de la isla, Bernardino Lazcano fue regidor del Cabildo de Gran Canaria y alcaide de la fortaleza principal de las Isletas. 

			Pero lo más curioso de este gran hombrecillo, pues era de poca estatura, muy delgado y de delicadas maneras, aunque contundente y firme de personalidad, algo que se intuía por el brillo ratonil de su astuta mirada, es que era armador y propietario de algunos navíos que puso, altruistamente y a sus expensas, al servicio de la defensa del archipiélago. Con dicho fin encargó tres navíos de guerra a Vizcaya, que pertrechó y armó de todo lo necesario, creando así la llamada «escuadra de Lazcano», la cual se consagró a la persecución de los corsarios que merodeaban por las aguas atlánticas, sobre todo de Canarias, y todo sin más contraprestación que el prestigio o satisfacción de la vanidad que ello le reportaba.

			Bernardino se puso en la tarea que le encargó su amigo y, después de arduas negociaciones, consiguió que su cuñada aceptase cobrar trescientos ducados de oro una sola vez y otros cien ducados cada año hasta la muerte del señor de Fuerteventura. La deuda íntegra de la dote y de las arras, sin descuento alguno, solo se pagaría de manera total en el futuro, una vez muerto don Fernán y con cargo al patrimonio que dejara a su heredero. 

			—Bernardino —le decía don Fernán, aliviado al conocer el resultado de la negociación—, me habéis salvado la vida, sin duda, es toda una hazaña negociadora que pone de manifiesto vuestra habilidad y brillantez.

			—No exageremos —contestó Bernardino—, digamos que he tenido paciencia y suerte, nada más.

			—¿Suerte?, habéis demorado el pago de la deuda de tal manera que nunca me afectará mientras viva, y los pagos de ahora los puedo afrontar. Habéis salvado a una isla de la ruina.

			—Solo lo lamento por vuestro heredero, que estará obligado a pagar íntegramente la dote y las arras. Pero ya no podía hacer más.

			—Esa arpía no iba a renunciar definitivamente a su dinero, solo que quiere disfrutarlo cuando yo me muera, y que lo tengan que desembolsar los hijos habidos con las que ella llama «mis concubinas». Me odia, pero aún más a mi prole, y por eso esperará para vengarse de mi descendencia. Pero en eso habéis encontrado su debilidad, sin duda.

			—Lo he pasado mal en esta negociación, ¡hasta con mi mujer!, pero lo hecho, hecho está, ya veremos qué pasa en el futuro —dijo Lazcano algo pensativo, como si en el fondo intuyera algo, lo cual solo se explicaría por lo que ocurriría tras la muerte del señor de Fuerteventura.

			Bernardino Lazcano ayudaba a don Fernán no solo por los muchos negocios que habían tenido en el pasado, sino porque también sentía algo de debilidad por él, pues le producía gran admiración aquel rudo hombre, al cual veía como un auténtico héroe, algo que él no podía ser. Eran conocidos los hechos de armas de don Fernán en África, por los cuales siempre le preguntaba el grancanario, pues se deleitaba con los detalles de las batallas que le narraba. Destacaba entre esos acontecimientos la recuperación en 1517 del enclave castellano de la torre de Santa Cruz de la Mar Pequeña.

			—Fernán, resulta curioso —decía Bernardino—, viendo este lío de la nulidad matrimonial, que vuestra mayor hazaña, la de la Santa Cruz de Berbería, os la encomendara nuestro común suegro, Lope de Sosa, cuando fue gobernador de Gran Canaria y alcaide de ese baluarte africano.

			—Eran otros tiempos, y don Lope y yo nos llevábamos muy bien. Hoy me odiaría por lo de su hija, pero son las cosas de la vida.

			—Y contadme, ¿cómo cayó la torre ante los moros?

			—Esa expedición ya os la he contado en alguna ocasión y temo repetirme, Lazcano, ja, ja, ja.

			—No os preocupéis, algo ha debido quedar en el tintero —respondió Bernardino.

			—Sí, recuerdo que a los jeques de las tribus bereberes de los contornos no les gustaba la torre y se concentraron frente a ella con ánimos belicosos, viéndose esta batida por ataques de inusitada persistencia. La lucha fue encarnizada y terrible, según me dijeron, hasta que en uno de esos impetuosos ataques los moros la conquistaron, luego mataron a casi todos los defensores y la incendiaron seguidamente. 

			—¿Y luego se produjo la reconquista de ese baluarte por vos?

			—Fue solo una semana después de ser alertado del desgraciado suceso y, tras una rápida travesía, llegué a la laguna salada donde está la torre y, al ver mis barcos, los bereberes se cagaron de miedo; bueno, en realidad los sometí a un intenso fuego de lombardas desde los propios navíos nada más llegar al lugar. Aquello parecían los truenos del juicio final, ja, ja, ja. Luego desembarqué con mis huestes al lado de la torre, y en un entusiasta asalto nos apoderamos de la misma. Bueno, en realidad, de las ruinas calcinadas de esa antigua fortaleza africana, si os soy sincero.

			—¿Esa torre había sido construida por vuestra familia tiempo antes? —volvió a indagar Bernardino.

			—Eso fue sobre 1478, cuando mi abuelo Diego García de Herrera, señor de las Canarias menores, llevando consigo algunos navíos y un puñado de hombres, cruzó el estrecho brazo de mar que separa el archipiélago de África, la llamada Mar Pequeña, y allí ordenó construir la torre.

			—Toda una hazaña, ¿pero luego fue abandonada por vuestra familia?

			—Sí, eso fue ya muerto mi abuelo, siendo que al poco, como sabéis, se convirtió en un enclave de la corona de Castilla en África, cuando era gobernador de Las Palmas don Alonso Fajardo.

			—Vuestro abuelo la construyó y al nieto le tocó recuperarla para Castilla, ja, ja, ja.

			—Sí, Bernardino, ja, ja, ja, así es. ¡Esa estirpe no se puede perder!, perdón que presuma en demasía, y por eso me sucederá en Fuerteventura un hijo mío, algo que doña Marta no podía darme. Pero ya veis los trabajos que tengo que pasar por ello.

			—Qué le vamos a hacer, amigo Fernán, así es la vida. No se puede tener todo.

			—Lo que más lamento es la pérdida de la dote y las arras, las cuales deberá pagar mi heredero. Aunque no puedo negar que tiene derecho a ello mi antigua esposa.

			Don Fernán vio cómo en 1534 uno de aquellos hijos ilegítimos, Pedro Fernández de Saavedra, cuya madre era una dama de cierta alcurnia, Catalina Escobar de las Roelas, contrajo matrimonio con Constanza, la madre de Agustín, y tras ese matrimonio comenzó a ver a su propio hijo como a un posible rival suyo y de Fuerteventura. No lo podía evitar, pues había rencores antiguos con el padre de Constanza, el viejo Sancho de Herrera, y temía que su propio hijo se hiciera de la mano de la casa de Lanzarote, algo inevitable, pensaba, si tenía buen trato con su esposa Constanza.

			Don Fernán se consolaba con el otro vástago, al que amaba de manera muy especial, Gonzalo de Saavedra, su hijo mayor, cuya madre era su primera querida oficial, doña Margarita Cabrera. Pero como aquel amado descendiente no era hijo legítimo, no podía nombrarlo su heredero legalmente, y eso le amargaba la existencia al viejo señor, máxime cuando veía a su otro vástago, Pedro, el señor de Lanzarote, mejor posicionado para heredarle a él en la jurisdicción de su propia isla de Fuerteventura, no porque fuera su descendencia, sino, sobre todo, por su casamiento con Constanza, la cual tenía derechos hereditarios no solo sobre Lanzarote, sino también sobre la jurisdicción de la propia Fuerteventura, pues era, al menos nominalmente, señora de ambas islas a la vez.

			Hecho un favor, se abre la puerta a otro más fácilmente, y Fernán, preocupado como estaba por su herencia, no dejaba de darle vueltas al pensamiento sobre las grandes dotes de su amigo Lazcano para sacarlo de atolladeros, y por eso no tardó en hablar con él de esa honda preocupación, pues llevaba tiempo estudiando el asunto sin encontrar más que una solución, en la cual tenía mucho que ver su amigo. En realidad, se trataba de algo rocambolesco.

			Don Fernán, ni corto ni perezoso, se embarcó hacia Gran Canaria para acudir a la morada de Lazcano y así poder hablar tranquilamente con él; además, al señor de Fuerteventura le agradaba ir de vez en cuando a la isla realenga no solo por negocios, sino también para disfrute de su persona, aunque esta vez era diferente. La casa de Bernardino era una de las más lujosas del centro urbano de El Real de Las Palmas y estaba emplazada en la calle de San Francisco, teniendo a su costado el camino de Gáldar. Pero lo más sorprendente de la mansión es que tenía catorce piezas de artillería de bronce emplazadas en su fachada, y ello no por prepotencia o vanidad, tal como aclaraba don Bernardino a la menor ocasión, sino para acudir con ellas a la defensa de la isla al primer aviso de peligro, o quizás por ambas cosas, como muchos maliciaban.

			Ambos hombres, muy afectos pero también diferentes, se abrazaron como muestra de una amistad muy fuerte entre ellos, y, como casi siempre que entre dos hombres hay amistad, fluyó por sus pecadoras gargantas el sagrado líquido de la sangre de Cristo sin consagrar, algo que suelta la lengua y hace que las palabras naveguen sin tanto timón, en algunas ocasiones casi a la deriva, pero la mayoría de las veces solo algo desasidas de la vigilancia de la cancerbera mente, pues el vino le quita autoridad y anima a lo que está escondido en el corazón a salir sin su permiso. Por eso ese día, bajo los efluvios etílicos, don Fernán mostraría sus auténticos sentimientos a su amigo, aunque, contradictoriamente, en forma de un plan cuidadosamente elaborado con antelación a la ingesta del amistoso vino.

			—Sed bienvenido, señor de Fuerteventura —dijo de inmediato Lazcano—, pues desde vuestro último bastimento de naves para ir a Berbería, hace más de un año, no os había visto. Brindemos por el encuentro —añadió alzando su copa al unísono que don Fernán.

			—Bernardino —dijo don Fernán tras apurar el trago y mirar de frente a su interlocutor—, vengo a tratar con vos el asunto más importante que se me presenta ahora en mi vida, pues ya no puedo ni dormir de lo que atormenta y amarga mi alma.

			—Decidme, amigo, ¿todavía os preocupa lo de vuestra mujer? Sabía que no habríais venido de no ser algo de importancia, pues poco aprecio me tenéis para visitarme así, sin más.

			—¡Vive Dios!, que en gran estima os tengo y lo sabéis. Pero no, no se trata de nada de mi mujer, algo ya arreglado gracias a vos, por cierto. Veréis, es algo relacionado con mi hijo don Gonzalo de Saavedra, ya le conocéis.

			—¿Gonzalo?, decidme, os escucho.

			—Como sabéis sobradamente, es bastardo, ilegítimo, ya sabéis, y por eso no puedo nombrarlo mi heredero. Ello me preocupa mucho —manifestó sufridamente el señor de Fuerteventura—, no solo por él, sino también por el bienestar del señorío, lugar donde Gonzalo es muy querido.

			—Entiendo vuestra inquietud por ese asunto, por eso debéis legitimar a vuestro hijo, esa sería la solución. Siempre será posible. Ya sabéis, con un poco de influencias y a pesar del adulterio. Máxime cuando vuestro matrimonio ha sido anulado.

			—¿Habláis en serio, Bernardino? —preguntó retóricamente don Fernán—, después del alboroto levantado por la que fue mi esposa en los tribunales eclesiásticos y hasta en el propio Consejo Real sobre mis amoríos, pues los conoce hasta el propio rey, y de los que Gonzalo es precisamente fruto, ¿creéis de veras que eso es posible? Ni siquiera me atrevo a intentarlo.

			—Sí —asintió Lazcano con tono de haber admitido su error—, no dejáis de tener razón, pero alguna otra solución tendréis pensada. Seguro.

			—No me conocéis mal, además, en este complicado menester está el propio futuro del señorío. Y hablo muy en serio.

			—Os escucho, amigo Fernán, si lo que queréis es compartir conmigo el remedio a esa compleja situación. Claro.

			—Por supuesto, a eso he venido. ¿Sabéis que sin heredero directo mío me sucederán los parientes de Lanzarote?

			—Ah, entiendo, y allí tenéis a vuestro hijo Pedro, marido de doña Constanza de Sarmiento, prima vuestra y señora de Lanzarote. Eso tampoco os vendría mal ¿No?

			—Creo que no me entendéis; veréis, mi hijo Pedro es ahora señor consorte de Lanzarote, sí, y su heredero, el pequeño Agustín, mi querido nieto, será el futuro señor de esa isla, y también pudiera serlo de Fuerteventura; pero os seré sincero, la verdad es que no deben unirse ambos señoríos otra vez, como en los tiempos de mi abuela, doña Inés Peraza, pues eso sería malo para Fuerteventura. Os lo aseguro.

			— Comprendo, no lo sabía. Pensaba otra cosa. Ya veis lo torpe que soy.

			—¿Torpe vos?, ja, ja, ja.

			—Si me comparo con vos, seguro que sí, ja, ja, ja.

			—Os explico, amigo. Fuerteventura debe ser en exclusiva para Gonzalo, mi otro hijo, es el mayor y quien debe ser el titular del señorío por las razones que ya os dije y, si os soy sincero, también es mi preferido, pues Pedro es arisco y altanero conmigo, sobre todo después de convertirse en señor de Lanzarote, considerándose ya más como rival mío que otra cosa. En realidad, con ese matrimonio con Constanza desafió mi autoridad.

			—Vaya, yo estaba equivocado, y entonces, ¿cuál es la difícil solución siendo Gonzalo ilegítimo? —intervino Lazcano.

			—La hay, amigo Bernardino, existe, pero quiero vuestra opinión y, sobre todo, también vuestra ayuda. Si puede ser.

			—Os escucho con impaciencia, Fernán. Hablad.

			—Veréis, quiero que vos, y no mi hijo Gonzalo, seáis el próximo señor de Fuerteventura.

			—Ja, ja, ja, veo que se os ha subido el vino a la cabeza, amigo mío. Hablemos en serio, Fernán, ¡por Dios!

			—Con verdad estoy hablando, amigo Bernardino. Nunca he hablado con tanta seriedad —dijo don Fernán con un semblante adusto que subrayaba el fundamento que quería imprimir a sus palabras.

			—Fernán, debéis explicarme lo que queréis decirme, porque veo que no estáis bromeando como yo creía.

			—Veréis, confío en vos de manera absoluta, de tal modo que incluso lo haré más allá de mi propia muerte. Ya veis.

			—Me asustáis —dijo Bernardino, algo demudada la tez—. Decidme de una vez lo que tramáis, porque me tenéis en ascuas.

			—Os explico. Vos fuisteis capaz de llegar a un trato en la situación endiablada que tenía con la que fue mi mujer, pero yo también puedo ingeniar algún ardid, aunque quiero vuestra opinión y colaboración, como os he dicho, sin ambas cosas de nada me vale tanto pensar, y yo odio cavilar mucho, la verdad. Aunque ya puesto, no me quedo atrás de nadie, os lo aseguro.

			—Algo sé sobre ello, amigo.

			—He pensado que vos seáis mi heredero, don Bernardino Lazcano —dijo con grandilocuencia don Fernán.

			—¡Amigo! ¡Por Dios!, explicaos, pues, en primer lugar, no veo nada claro eso de nombrar heredero de un señorío a un extraño como yo. ¿Deliráis?

			—Nada lo impide, pues en el pasado los derechos señoriales se han podido donar y vender en estas islas sin problema alguno, y múltiples veces; en 1430, Maciot de Bethencourt hizo muchas ventas fraudulentas y terminó haciendo donación de las islas al conde Niebla a cambio de que le cediera su gobierno, este conde luego vendió a Guillén de las Casas el señorío de las islas por el precio de cinco mil doblas moriscas, y en el año de 1445, Guillén de las Casas trocó con mi antepasado Fernán Peraza el señorío de las Canarias por la hacienda de Huevar. Y no quiero ni hablar de lo que hizo Maciot con Lanzarote, que se la vendió fraudulentamente a los portugueses, aunque eso terminó en nada. Por lo tanto, ¿qué va a impedir que yo decida nombraros a vos heredero de la isla de mi legítimo señorío? No debería haber ningún problema jurídico, pues lo que puede hacerse inter vivos, ya veis, se puede realizar como sucesión hereditaria cuando yo haya partido de este valle de lágrimas.

			—Habrá que consultarlo, Fernán, aunque os veo suelto en el asunto.

			—Sí, ya lo he hecho, y se puede, tengo informes sobre ello, ¿o es que me creéis un abogado?, para algo tienen que servir los leguleyos, cuando revuelven se enteran de todo, aunque a favor de quien les paga, claro, y ello me ha costado algunos ducados como es de menester, ja, ja, ja.

			—Bien, pero, aunque sé que sois mi amigo, no os veo tan molestoso solo por dejarme a mí como heredero, explicadme: ¿qué tiene que ver con Gonzalo, vuestro hijo?

			—Tenéis una sobrina, ¿no?

			—Sí, mi querida María de la O Mújica, hija de mi difunto y malogrado hermano Lope de Mújica, ¡el pobre!, asesinado por su propia esposa y madre de mi sobrina, ¡una gran tragedia familiar! 

			—Vos sois ahora el tutor de la joven, ¿es así?

			—Sí, decís bien, hoy en día está bajo mi tutela debido a tan luctuoso acontecimiento.

			—Sé que tenéis mucho aprecio a vuestra ahijada. Pues bien, cuando seáis señor de Fuerteventura, que será a mi muerte, si seguimos el plan que os propongo, la casaréis con mi hijo Gonzalo y le deberéis dar en dote todos los bienes heredados de mí, así como el propio señorío de Fuerteventura, de ese modo, por esa vía de la dote, Gonzalo será dueño y señor consorte de Fuerteventura. Esa es la solución a mi problema, amigo. Sin duda.

			—¡Vaya, lo tenéis todo pensado! Pero —continuó hablando Bernardino que casi cambiaba la expresión de sorpresa en su rostro por un extraño brillo en la mirada—, ¿no receláis de mí para ese menester?, porque quizás el señorío me guste demasiado después de heredarlo y luego ya no sea mi deseo darlo en dote a Gonzalo.

			—En haberme formulado la pregunta, amigo, está la razón de mi certidumbre en lo que haréis, ja, ja, ja. Confío plenamente en vos.

			—Sois astuto, pero no olvidéis que soy hombre de negocios y puedo engañaros.

			—Ya demostrasteis tenerme en gran consideración al convertiros en voluntario fiador del acuerdo con la que fue mi mujer, cosa que siempre os agradeceré, y solo os correspondo en esa confianza que pretendo que sea mutua.

			—Ja, ja, ja —se carcajeó Bernardino—, sois incorregible, Fernán, me tenéis calado. Brindemos por este provechoso pacto para ambos, porque al final mi sobrina, María de la O, será también señora de Fuerteventura, y eso, al menos, gano en todo esto.

			—Nunca perdéis, Bernardino, sois hábil comerciante, lo sé, y en mi propuesta tenía que estar vuestra ganancia también, ya contaba con eso, ja, ja, ja.

			—Con esto —confirmó Lazcano—, garantizáis la continuidad de vuestra estirpe en el señorío de Fuerteventura.

			—Sí, y de la vuestra —replicó don Fernán—; pero solo un matiz, debéis poner como condición en la dote de vuestra sobrina que, en caso de muerte anterior de mi hijo, y no hago insinuaciones sobre si la hija salió a la madre, ¡líbreme, Dios!, la jurisdicción de Fuerteventura solo deberá ser heredada por los hijos habidos del matrimonio que estamos concertando entre vuestra sobrina y mi hijo, no por otros posteriores concebidos con otro marido.

			—Algo lógico, Fernán. Así se hará.

			—Sí, no sea que un nuevo matrimonio de vuestra sobrina me arruine el negocio de la estirpe y herede la jurisdicción un hijo varón del segundo matrimonio, y yo deseo que sea uno de mis nietos el señor o señora de Fuerteventura, aunque sea una mujer, que también tienen derecho, sobre todo, si son de mi estirpe, ja, ja, ja.

			—Descuidad. Ya veo que estáis en todo, y no puedo más que mostrar mi anuencia con ello. ¡Faltaba más! Sin duda, habéis gastado bien los ducados con el leguleyo. Confiad en mí, pues cumpliré fielmente con vuestro encargo post mortem. Ahora solo falta que os muráis antes que yo, cosa que, sinceramente, no sería de mi completo desagrado, ¿o eso ya lo tenéis previsto? —preguntó jocosamente don Bernardino.

			—Líbreme Dios, Bernardino. No os pediré que me matéis, eso no está en mi plan, pero que no os sobreviva será lo normal, pues ya ando achacoso y vos sois más joven; la naturaleza está a favor de mi previsión, y aquella suele tener casi siempre la razón. Además, si os sobrevivo, cosa que, si os soy sincero, tampoco me disgustaría, siempre encontraré a otro amigo en el cual testar de nuevo, aunque dudo que me arriesgue con nadie más, ja, ja, ja.

			—Sois porfiado, señor de Fuerteventura, pero me honráis con esa confianza, y lo agradezco más de lo que pensáis —dijo Bernardino con cierto tono de emoción en sus palabras.

			Después de otorgarse el sorprendente testamento, la sucesión en el señorío de Fuerteventura ya estaba organizada por el astuto abuelo de Agustín, y su designio cierto era dejar ambas islas señoriales separadas, aunque ello supusiera asumir grandes riesgos e incertidumbres.

			Agustín estaba feliz y ajeno a todos esos entramados de su abuelo, solo pensaba en jugar y en fantasear sobre su futuro, y ni siquiera podía imaginar las consecuencias de aquella división definitiva de ambos señoríos orquestada por el abuelo, la cual significaba, también, la total desheredación definitiva de su propio padre. 
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